
“La Divina Revelación necesita ser renovada y re-
juvenecida constantemente, y la Palabra de Dios, 
que no envejece ni se agota nunca, es un medio pri-
vilegiado para lograrlo. De hecho, es la Palabra de 
Dios, a través del Espíritu Santo, la que nos guía 
siempre hacia la verdad plena (Jn 16,13). En este con-
texto, quisiera de modo particular, recordar y reco-
mendar la antigua tradición de la Lectio Divina: la 
lectura diligente que, acompañada de la oración, 
lleva a ese diálogo íntimo en que el orante escu-
cha a Dios que le habla y, en oración le responde 
con apertura confiada, desde el corazón (DV, 25). 
Estoy convencido de que si se promueve esta prác-
tica con eficacia, producirá una nueva primavera 
espiritual en la Iglesia”. 
                                                          Papa Benedicto XVI.

La Biblia de Nuestro Pueblo con LECTIO DIVINA

La Lectio Divina
Una dinámica de lectura orientada a acoger un 
texto bíblico, Palabra de Dios, y dejarse interpelar 
por él a fin de producir los frutos de vida a que 
está llamada la Palabra al tocar nuestra vida. Es 
una lectura orante, con cuatro simples pasos que 
nos ayudarán a profundizar y descubrir el paso 
de Dios en nuestro quehacer coditiano...
 1º LEER
 2º REFLEXIONAR
 3º ORAR
 4º ACTUAR

Hacerlo personal y/o comunitariamente, será 
siempre una instancia de crecimiento en la ver-
dad y motivo de descubrimiento del amor de 
Dios que estamos llamados a vivir y proclamar 
como discípulos e hijos(as) suyos.


